
Alrededor de una de cada cinco personas que contraen el sarampión será internada.

Una de cada 1000 personas con sarampión desarrollará inflamación cerebral
debido a la infección (encefalitis), lo que puede provocar daños cerebrales.

De una a tres decada 1000 personas con sarampión morirá aunque reciba
la mejor atención.

El sarampión se transmite por estar cerca de una persona con sarampión
que tose, estornuda o simplemente respira. El sarampión puede
transmitirse antes de que una persona con sarampión presente una
erupción y después de que desaparezcan los síntomas. Los microbios
pueden persistir en una habitación durante dos horas después de que
alguien con sarampión se haya retirado.

¿Cómo se transmite el sarampión?

¡Vacunarse! El esquema de vacunas triple vírica se recomienda
entre los 12 y 15 meses y nuevamente cuando el niño cumple 4
años﻿. Los bebés de más de 6 meses deben recibir una dosis de la
vacuna triple vírica (MMR) antes de viajar a un país donde el
sarampión es más habitual.

¿Cuál es la mejor forma de protección contra el sarampión?

Manténgase protegido contra el sarampión:
Infórmese

El sarampión puede ser peligroso, en particular para los bebés y los niños pequeños.
Resulta mucho más contagioso que otros virus.

El sarampión a menudo comienza con fiebre, mucosidad nasal, tos, ojos rojos y
manchas blancas en la boca. Algunos días más tarde, aparece una erupción roja en la
cara que se extiende al resto del cuerpo.

El sarampión puede provocar una infección pulmonar grave denominada neumonía,
inflamación cerebral llamada encefalitis, efectos a largo plazo, internación hospitalaria
y fallecimiento.


